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Acabo de leer el último libro de Stephen Hawking, El Gran Diseño y estoy asombrado de cómo avanza el conocimiento… aunque al final sea para constatar el principio socrático de que cada vez sabemos menos. Pues bien, antes de empezar debemos recordar que el mundo está dividido (entre las múltiples divisiones que existen) entre los que creen que Dios existe y los que creen que Dios no existe. Parece ser que los científicos saben más y, en consecuencia, suelen encontrarse entre los segundos, mientras que entre los primeros abundan los no científicos, pues los pobres no entienden de ecuaciones matemáticas complejas. Debe ser parecido a lo de la política: los ricos tienen que ser de derechas para que nadie les quite lo que tienen, mientras que los pobres, tienen que ser de izquierdas a ver si les toca algo… hasta que les caiga el Gordo, claro. Así que volviendo al libro, resulta que el estado del arte en los asuntos de Dios está de la siguiente manera.

La ciencia ha venido descubriendo en las últimas décadas que se han dado muchas coincidencias “extrañas” para que se haya dado la vida en el planeta Tierra. En consecuencia, podría pensarse que existe un propósito, una necesidad o un diseño tras las maravillosas formas que vemos, tanto biológicas, como cosmológicas. Un diseño implica un diseñador o lo que es lo mismo un Dios. De ahí que entre los yankis tenga tanto éxito la teoría del “Diseño inteligente” que está encontrando numerosos adeptos incluso entre la comunidad científica. Entre estas coincidencias estarían: a) que la Tierra se encuentre dentro de ese anillo que rodea a toda estrella, en el cual se pueden llegar a dar condiciones para la vida; más allá o más acá no es posible, ya que estaría o demasiado frío o demasiado caliente; b) que el sistema solar sea de una estrella y no binario como abundan en el Universo; c) que la masa solar sea la adecuada.   Entre estos “factores ambientales” como dicen los físicos, podríamos incluir las coincidencias que han sido necesarias para la evolución biológica. Lo de la física no se me da nada bien, pero sí he estudiado la evolución de las especies con sentido crítico y puedo asegurar que hay apariencia de “diseño” y de propósito por todos lados. Lo que haya detrás, lo ignoro.
Para evitar esa sospecha de que Dios lo resuelve todo, algunos científicos (seguramente los que quieren creer a toda costa, y por alguna causa desconocida, que Dios no existe) han propuesto el Principio Antrópico, según el cual esas casualidades se han dado porque existen miles de millones de planetas con posibilidades para la vida en todo el Universo, y por lo tanto la probabilidad de que haya vida, por pequeña que sea, en algún sitio tendría que darse. El hecho de que nosotros (seres antropomorfos)  estemos aquí pensando en todo esto es precisamente porque aquí se ha dado esa coincidencia, como seguramente se habrá dado  en muchas otras partes del Universo. Es el llamado Principio Antrópico débil lo cual quiere decir que hay otra variante más “fuerte”. No importa que para esto haya que haber reconocido que el espacio está plagado de marcianos, cosa de la que se reían todos los científicos hace cuatro días; todo por la causa… con decir que no pueden llegar hasta aquí, dadas las distancias, se puede mantener el tipo.
El Principio Antrópico “fuerte” va más allá y dice que las casualidades son mucho más extrañas de lo que parecía hace unos pocos años; y, claro está, mucho más difíciles de explicar. Las constantes fundamentales del Universo son unas constantes matemáticas que permiten que funcione todo, la mecánica cuántica, la gravedad, la formación de estrellas, su combustión, su explosión (un auténtico “parto” en el que se dispersan los elementos químicos por el espacio incluido el carbono con el que trabaja la vida), la circulación de planetas, galaxias y otros objetos estelares,  y todo lo demás. Y parece ser que los valores de estas constantes son justo los que tienen que ser para que se haya producido vida; con otros valores, ésta no hubiera sido posible. Por poner un ejemplo, la llamada “fuerza intensa”, que es la que liga los componentes de un núcleo atómico, tiene un valor de 0,007, justo el que tiene que ser para que existan los elementos químicos. Si fuera un poco más pequeño (0,006, por ejemplo) solo existiría el hidrógeno, no habría ningún otro elemento; y si fuera un poco mayor (0,008) solo habría elementos pesados con muchos electrones; no habría hidrógeno, ni agua, ni vida. La química no sería posible, y la vida tampoco. Y así con las demás constantes. Hasta los físicos se asombran de tanta casualidad, de tanto “ajuste fino” de las leyes, como ellos dicen (pues podía haber un margen por lo menos…), lo cual parece, ciertamente, que está programado por alguna entidad superior. 
Pero no hay problema. Surge entonces la teoría del “multiverso” que es la última moda junto con las “teorías de cuerdas” y sus múltiples dimensiones, y es aquella según la cual existirían millones de universos, cada uno con sus propias leyes físicas, y donde, por lo tanto y como antes, ya solo es cuestión de suerte y de probabilidades: en alguno de esos universos pueden haberse dado –casualmente- las condiciones y las leyes físicas precisas para todo lo que vino detrás. Como estamos en este universo y es el que estamos viendo (los demás estarán en esas dimensiones secretas) pues resulta que esa probabilidad se ha dado. Así que este “ajuste tan fino” no tiene nada de especial; existirán muchísimos otros universos donde casualmente se hayan dado también estas condiciones, los cuales también estarán plagados de vida de todo tipo, al estilo de la Guerra de las Galaxias. Tampoco importa ahora, arriesgarse a que algún “creyente” desvergonzado, de los de toda la vida, diga a propósito de todas esas dimensiones invisibles: “¡Eureka¡, ahí están: el cielo, el infierno, el purgatorio, el limbo y, por si acaso, el nirvana; ¡justo lo que  decíamos¡”.
Y mientras tanto, los pobres creyentes jugando a los credos. Que si yo creo que Dios lo diseñó todo; que si yo creo que el big-bang, y las estrellas, y las galaxias y los millones de planetas, surgieron de la nada; que si yo creo que los mil trillones de universos que hemos descubierto están a mi favor porque explican  todas esas improbables coincidencias (y por lo tanto, Dios sigue sin hacerme falta); o que si yo creo que no, que los multiversos y la infinidad de leyes físicas diferentes y desconocidas están a favor mío porque al fin explican de dónde salen los ángeles, los demonios, los milagros y los espíritus. Otros están aun peor: ni creen en nada, ni les interesa, con lo cual probablemente ni existan, tal y como les permite la mecánica cuántica. O quizás sean solo una copia de sus mil millones de versiones diferentes, cada una de las cuales tendría un tipo de creencia diferente. Desde luego, aun no sabremos si Dios juega a los dados, pero lo que es los humanos… ¿qué creencia le gusta a usted?.
En fin, lo importante es saber que lo tenemos todo perfectamente controlado y  explicado en nuestras ecuaciones matemáticas. A unos cuantos miles de millones de personas les vale eso... y a otros cuantos, les vale lo otro. Ver para creer.
